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LA CRISIS DEL SOCIALISMO
PUERTAS AFUERA.

Es cosa indudable que el socialismo, lo mismo como sis- 
aUoiüna. que como partido se encuentra en toda Europa en franca 

icarrota. Como sistema tiene la insigne virtud de empobre- 
_ a los ricos, ya sean particulares, ya Estados y dejar en su 

eria a los menesterosos. Como partido, es tan absorbente 
lictatorial, que sus masas son el prototipo de la sujeción más 

gcana a la esclavitud. Las masas en el socialismo, pierden la 
ertad de creer, la de amar y hasta la de discurrir con su ca- 

LONAu So,° Ies es Permitida la libertad desenfrenada de odiar

TO

ron

ilo lo que no sea su credo, y la de destruir, violenta o pacifi- 
mente, lo que a el se opone. El perfecto socialista es eso y no 
ede ser otra cosa si se atiene fielmente a lo que reza su pro­
una.
Por eso, porque va contra la naturaleza de las cosas y con- 

i la realidad de la vida, tal cual ha sido siempre y seguirá 
rcdo en lo sucesivo, los pueblos conscientes lo rechazan, como

ono

isa del todo utópica y descabellada. El socialismo confunde 
stimosamente los accidentes con la substancia. Quiere corre- 

1 los abusos de la humanidad destruyéndola; es decir lanzan-
)RCi > la mitad del género humano contra la otra mitad y preten- 

endo que vencedores y vencidos vivan después, como herma-
heridísimos.
Las grandes y cultas naciones, Inglaterra, Alemania, Italia 

*Ktria. después de sufrir ensayos perturbadores y altamente 
1ANZ' ""‘dosos de socialismo encumbrado al poder, lo han despla- 

y casi, casi lo han barrido de las esferas gubernamenta- 
' como a cosa del todo inútil.

^RO DE CASA.
)s het-
ico se Nuestros socialistas están también en crisis? Para los que 

0gen la superficie de las cosas, lejos de estar en crisis estána y 4

MAS FRUTOS DEL LAICISMO

Cuando una cosa es mala, no 
deja de serlo porque una perso­
na, o mil, sostengan con aire de 
convicción que es buena. Esto es 
axiomático y el axioma no quie­
bra, aún cuando quienes tal sos­
tienen resulten víctimas de buena 
fé de aquel error. Hacemos esta 
salvedad, movidos de una caridad 
sin fingimiento, hacia aquel nú­
mero contadísimo de españoles 

' que creyeron que eso del laicismo 
' no era malo; antes por el contra- 
Irio envolvía una blanda y suave 
idea de tolerancia, de benignidad 

■con el prójimo. ¡Se oía hablar 
I tanto a sus propagadores, de fra­
ternidad, humanismo, liberación 

¡ de conciencias, etc. etc¡ Bien se­
guros estamos, como resultado de 
conversaciones a diario, que saltan 
hoy expontáneos con cualquier 
motivo de los tantos que nos brin­
da la vida española, de que el 
número de los que aún lo creen 
está muy por bajo de aquellos que 
lo creyeron. Pero aún los hay y

anclanas asiladas de la Casa de 
Asistencia Social se acercaron a 
la Redacción de un periódico a de­
nunciar, que con motivo de ini­
ciar las asiladas una protesta por 
haber el Administrador despedido 
a dos Hermanas de la Caridad que 
les prestaban asistencia, fueron 
maltratadas de obra.

A una de ellas de 80 años, la de­
rribaron y golpearon en el suelo. 
Después de esto, según las denun­
ciantes, las encerraron en deter­
minada habitación de la casa.

Para sofocar tan peligroso mo­
tín, no hicieron falta guardias de 
asalto. Además del Administrador 
había cuatro hombres, los enfer­
meros.

No continuamos recogiendo más 
detalles de la denuncia, porque no 
es nuestro propósito nada subge- 
tivo. De ahí nuestro cuidado de 
no dar nombre alguno. Hombres y 
mujeres de carne y hueso son ese 
Administrador y enfermeros como 
la enfermera de Bélgica; lo mis-

Hasta aquí ni del Estado ni del 
Ayuntamiento han obtenido nues­
tras clases modestas beneficio al­
guno bajo la República. Si en el 
Gobierno autonómico no encuen­
tran todo el apoyo que merecen 
será cosa de empezar a temer por 
la suerte que nos aguarda.

uno sólo que fuere merecería mo exactamente que las Hermanas
nuestra atención de la Caridad y demás religiosas

No hace muchos días publicó la que cuidan ancianos enfermos y 
'prensa de Bélgica, justamente ín-
dignada, lo ocurrido en una Insti- 

I tución laica, Asilo u Hospital— 
1 no hace al caso—donde la repeti­
ción con poco intervalo de muer­

! tes repentinas de ancianas,

niños. La misma tierra llena los 
tiestos: en unos se sembraron
esquejes de laicismo y en los otros

Desde el advenimiento de la 
República la orgia política 
nacional no ha podido ser 
más escandalosa. Así en Ma­
drid como en provincias, el 
enchufismo se ha convertido 
en una institución.
Allá como aquí, quienes pueden 

no tienen el menor reparo en 
arramblar descaradamente con el 
mayor número de sueldos y re­
compensas pecuniarias.

Lo de menos es el prestigio de 
la República. Todo se supedita a 
vivir cómoda y dispendiosamente, 
a proporcionarse los placeres más 
bajos de la animalidad.

Y así vamos rectamente cami­
no del desastre, si los dirigentes 
de allá y los de aquí no se apre­
suran a variar de proceder. Si los 
holgazanes hartos persisten en 
que las clases laboriosas—los pe­
queños industriales y comercian­
tes, profesionales y empleados de 
exigua categoría y obreros no ex­
tremistas—, que son los verdade­
ros sostenedores de la República,

de Caridad cristiana. Por eso los n0 pueden ni tan 8610 vl¥lr de su
frutos son distintos. Desengáñen- i trabai°. estamos irremisiblemente

5 apoieo‘ En el gobierno, mandan y campean; desde las sirvió de 
ejercen una autoridad nunca vista; sus hom- cia llegósinf3 ^ ael pueblo ejercen una autoridad nunca vista _______  

re^ Un lenguaie tan contundente, que parece que sin
• Peración las cosas se vienen abajo sin remedio. A la le­

a- ►te' i1 de Ia EePÚbIica, han llevado y están llevando la mayor 
i «i 6 .SUS ^eorias’ 1° mismo en el campo económico, como

esano- 
id e'

i espt
Coeu-’

puso primero en alarma y luego,
se los pocos que aún creen de 
buena fé en el laicismo. Las vir-

perdidos. A la República de 1931

hilo por donde la Justi- tudes no brotan de la Materia, ni

ser otro 
ayudaba 
mientas.

al Ovillo; que no resultó 
sino que una enfermera 
a "bien morir, sin sufri- 
mediante una oportuna

pócima a aquellas viejecitas cuyos'

de los sistemas en ella estribados. 
En cambio lo hacen lozanas y 
atractivas aún en las almas ence­
rradas en cuerpos toscos e incul­
tos, cuando el Espíritu de Dios no 
es privado de fecundarlas.

Nada de lo dicho vá con aque-

aguardará el mismo triste fin que 
a la de 1873.»

Fuerte está el diario republica­
no, y solo copiándolo al pie de la 
letra, como lo han hecho otros 
colegas . insertamos su texto en 

’ estas columnas.
religioso y cultural. Para algunos pues, están en pleno acha(lues las P°nía impertinentes. 
. * Tengamos en cuenta que aquello

■ ocurría en un ambiente laico, ya líos que saben perfectamente lou RgA1"3 otros embargo, para los pensadores y avisados las 
.a utf ^^‘l socialismo español aparecen de muy diferente color.a
Sar* el í 
a

¿tos ven que a impulsos de las teorías socialistas se ha 
F Un ambiente en el campo español, que amenaza verda-

sedimentado no en uno en plena' que es el laicismo. Para esos.... 
efercescencia de novedad. Ahora' ¡Pedir a Dios que se conviertan!
en una Provincia de España, tres i SENECA-

trete 
tas e)

Catástrofes si no se le pone cuanto antes enérgico reme-’^-Oven f oí iiv rc pune cudiiLu aiiLts enérgico reine- | "
H jren frecuentemente quejas amargas, lo mismo de los de PvAnÁqfjMQ 

- r,k ^Ue de los de abajo y al mismo pueblo le oyen decir, que i lUIlvoFlLubes , 
)orta6, l

QUe 
:abs- “‘«li 
lias3, E.S(

Sanado nada y que lo han llevado en palabras sin cum- 
0 mucho que le habían prometido.
*e estado de opinión en contra de la actuación del socia-

( I muestra que se hallan en estado
• I ruinoso.

1 Los profesionales con excepcio- 
dUlUI l£auvo nes raras, sufren grandes priva-

isti^ nuestra política, lo comparten los mismos Jefes suyos, 
mpr-' se ha'wriC'i-z^ #xc*4-z-xe» V»-»f 1 C? — ID _ _ *   _ _ 1—   _Se ha visto estos mismos días. El Sr. Besteiro, no ha po- 

’^dar más claro de lo que ha hablado.
Pueblo? Qué siente y que dice el pueblo? No ha podido 

contundentemente, ni con mayor precisión. Gran 
" ' e eh desengañada del todo, se ha desplazado al sindi-

ent^ 
delc"

f
■spl

n , .• ., clones y los empleados de sueldoEl mas antiguo periódico repu । .... .. in' exiguo casi pasan hambre.bhcano dice que a la Repú­
blica de 1931 le aguarda la ¡ S1 mal estaban todas esas des­
misma suerte que a la de heredadas clases bajo la monar- 
1873 quía, mal siguen bajo la Repúblí-

.nel

o

;us 
ora

0 y al anarquismo. Otra numerosa también, amenaza 
i a  .ii ii 11 autoridad para nuestros adversa-b,ar rachcálmente en cuanto llegue la hora de las urnas., lndlscutlble. Apoyó la Repü_ 

; 6. ya no se recatan de decir en publico, que han sido bUca de 1873 y ha contribuldo a
traer ésta, de la que también es 
defensor.

Pues véase lo que dice «El Dilu­
vio», en un editorial preferente de

bienaventurados, y que eso no debe tolerarse.
es, lector, la opinión de dentro y de fuera. Nosotros por 
^te nos limitamos a recogerla sin comentario alguno, 
entero lo dejamos a la consideración de los demás.

,S sinceramente que España no puede ser una excepción 
U Dc^^Pecto del socialismo, pasará en ella lo mismo que ha 

H tii 0 en l°s demás pueblos de Europa- Las cosas piden to- 
! ^Tnpo,

ANÉCDOTA

«E1 Diluvio», de Barcelona, es el ca- ^as sún: su situación se ha 
periódico republicano más antiguo empeorado con la crisis económica 
de los que existen en España. Su i del cambio del régimen político.

su número del 30 de junio último: 
«Los comerciantes e industriales

Por lo que a Barcelona respecta 
ha contribuido en gran manera a 

' dañar el comercio humilde y a la 
modesta industria la pésima ac­
tuación de un Ayuntamiento, que 
ha hecho, unas veces por inepti­
tud manifiesta y otras por conve­
niencias de particularísimo inte­
rés, absolutamente todo lo contra-

de escasa categoría apenas pueden rio de lo que convenía a la ciu- 
vivir. Un somero balance le? de-' dad.

El 15 de Abril, durante el des­
file, y junto a la tribuna, donde 
se hallaban las autoridades, un 
niño de nueve años refiriéndose 
al señor Azaña, decía a voz en 
grito a su madre:

—Mamá, ¿por qué tiene tantos 
granos en la cara ese señor?

La madre, azorada, advirtiendo 
que todos los ocupantes de la tri­
buna oían los gritos del pequeño, 
trataba de hacerle callar; pero el 
chico volvía a su pregunta:

—¿Por qué tiene tantos granos 
ese señor?

Hasta que, al fin, la hermaníta 
del preguntón, de cinco años, con­
testó a grito pelado:

—¿Pero no ves que es un hom­
bre feo de los que asustan a los 
niños y que lo que tiene son arru­
gas, tonto?

En la tribuna se quedaron ne­
gros, y la pobre madre salló con 
sus hijuelos sin saber donde me­
terse, como si los gritos de la ino-^
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UNA CARTA MOLT XOCANT
S’altre dlassa, el presldent de la 

Socledat d'Anarqulstes Espanyols 
va enviar, en nom de la mateixa 
Socledat, al Director General de 
Segurldat una carta de la qual 
és la següent copia.

Sr. Director General de Seguridat 
Madrlt.

Dlstlngit senyor: Tots els mem- 
bers que componem la Socledat 
d’Anarqulstes Espanyols estam que 
rabiam, trinara, i tallara claus. 
¡Renol! Seguint alxí cora segulm 
ara mos es del tot impossible el 
viure. ¡Va]a si mos ho és!

Abans d’entrar la República, 1 
d’una manera especial en temps 
d’En Primo de Rivera, estavem la 
mar de satlsfets perque fechories 
hem podiem fer per liare. No pas- 
sava día que no robasslm a 40 o 
50 senyors tot lo que dulen da- 
munt i mos menjassim, després, 
cruus els seus budells. Y ensegui­
da ¡¡tant contents i tan alegres 
mos n’anavem a les nostres cases 
a disfrutar amb tota la nostra 
familia lo que tan honradament 
haviem gonyat!! Perque, aixó si, 
1’honradeQ abans de tot.

¡Alió era viure! ¡Quln temps 
aquell!...

Peró, Sr. Director, ¿qué és lo 
que mos ha dult la República de 
treballadors? L’honrada Socledat 
d’Anarqulstes Espanyols está atra- 
vessant circunstancies la mar 
d’angustloses. Mos és Impossible 
donar una passa sense que ense­
guida o be la Guardia Civil, o be 
els Guárales d’Asalto. o be la Po­
licía etc. mos posln les mans da- 
munt.

Y per que vosté vegl que dlc la 
verltat, vetaquí una llisteta de 
les fechorles que ¡¡¡en tres 
dies!!!, desde el 2 de Juriol fins 
al 5, sois hem pogut fer.

El día 2 de Juriol ferem espío- 
tar un petardo dins el corral 
d’una casa d’un poblé de Sevilla, 
anomenat Aznalcóllar, matant a 
varios animáis de llana.

El día 3, en el poblé anomenat 
Pola de Sena, dlns la provincia 
d’Ovledo, pegarem una garrotada 
al cap del director del Bañe es- 
panyol de Credit, i mos no dugue- 
rem 22.000 pessetes.

El mateix día penetrarem dins 
el «Bar> de Santa Coloma de Gra- 
maet, a Barcelona, amena^arem 
a tots els qul hl trobarem, les obli- 
garem a posar-se les mans da- 
munt el cap, 1 moa ne duguerem 
tots els dobbés que hi havia dins 
un caixó del mostrador 1 altres 
alhajes, tot, peí valor sois de 2.500 
pessetes.

El mateix dia, Incendiarem una

era en el poblé anomenat Alfaja- 
rln, una altra, en el poblé anome­
nat Tauste, 1 una altra, en el po­
blé anomenat Riscla, tots, dins la 
provincia de Zaragoza.

El mateix dia ferem explotar 
una bomba, que causá molta des- 
tro^a, dins una fábrica que hl ha 
en el passeig del Mariscal Joffre 
a Barcelona.

El mateix día, també a Barcelo­
na, en el carre, 14 d’Abrll, agredi- 
rem a un homo anomenat Jusep 
María Cortés Mlralles 1 11 roba- 
rem ¡sois 1.000 pessetes!

El mateix día, a la clutat del 
Ferrol, agradirem a un tal Alfon­
so Vázquez Crespo, en el moment 
en que surtía de l’Esglésla, 1 11 
clavarem set punyalades.

Dia 5, en el poblé anomenat 
Pazos Berben, devora Vlgo, pene­
trarem dlns la casa d’un tal Eml- 
11 Soto, 1 mos apoderarem deis 
seus dobbés 1 altres coses, després 
de ferlr-lo a ell i a la seva esposa.

El mateix dia a Madrid, roba- 
rem a un soldat una bicicleta va­
lorada en 250 pessetes, y a una tal 
María Carrasco robes 1 dobbés per 
valor de 800 pessetes.

El meteix día, a Sarago?a des- 
pararem contra el vigilant de nlt, 
Severino Telia, ferint-lo a un bras 
1 a una cama.

Sois aqüestes fetxorles 1 algunes 
més, Sr. Director General de Se­
guridat, poguerem fer ¡en tres 
dies!

¿No me passa per tant, la raó 
per damunt el cap, al dlr que, se­
guint d’aques'-a manera, mos és 
completament Impossible el poder 
viure?

A veure, idó, Sr. Director Gene­
ral de Seguridat, si se mos dona 
un poc més de lllbertat, a fi de 
que noltros hem poguem fer de 
les nostres. Y, después d’haver-les 
fetes, tots contents 1 alegres, cora 
felem, segons he dit, temps passat, 
mos ne poguem anar a can ostra 
a disfrutar amb tota la nostra fa­
milia lo que d’una manera tan 
honrada haurem gonyat.

De lo contrari, aquesta Socledat 
que jo tan dignament presídese. 
1 que tants de beneflcls reportá en 
altre temps a les families deis 
seus members, se vorá obligada a 
desapareixer, lo qual, com vosté 
comprendá, sería una gran ver- 
gonya per Espanya.

Oferintll els seus servlcls, el sa­
luda amb gran afecte el presldent 
de la Socledat D Anarquistes Es­
panyols. Pep Not.

Barcelona, 8 Juliol 1933.
Don fe de quo aquesta carta és 

auténtica, o sia d’En Pep Not.
FRANCESC DE SA COVA

Se desean comprar 
TERRENOS bien situados pa­
ra la construcción de edifi­
cios en la ciudad y en las 
afueras—Escribir dando de­
talles, situación y precio a 
Administración de «El Lu­
chador» (para entregar a 
«Construcciones Urbanas»).

Recuerdos de
Tierra Santa

EL SEPULCRO DE LAZARO

«Cuando 
por Marta, 
al verle se

VI
María llegó, llamada 
adonde estaba Jesús, 
postró a sus pies, dl-

cléndole: Señor, si aquí hubieras 
estado, mi hermano no hubiera 
muerto...

«Jesús pues, cuando la vió llo­
rando, y a los judíos que con ella 
habían venido llorando también, 
exhaló un gemido, y se turbó. Y 
dijo: ¿Dónde le habéis puesto?

«Dícenle: Señor, ven y ve!
«Y lloró Jesús. Y decían los ju­

díos: mirad cómo le amaba...
«Jesús entonces... fué al sepul­

cro: era una cueva sobre la cual 
habían puesto una piedra...

Y llegaron a la misma antecá-

me has escuchado. Yo ya sabía 
que siempre me escuchas; pero lo 
he dicho por la gente que está en 
derredor, para que crean que tú 
me has enviado

«Y habiendo dicho esto clamó 
con gran voz: Lázaro! Sal fuera! 

| «Y salió el que había estado 
muerto, ligados los pies y las ma­
nos con vendas, y su rostro estaba 
envuelto en un sudario.

«Díceles Jesús: Desligadle y 
jadíe andar» (S. Joan c. VI).

Algunos peregrinos quisimos

de-

en-

i CURIOSIDADES
Hombres Que pierden za

El horizante
^enza^j || 

democrático V ■
tenebrece por horas. A ¡aj. 
traciones prácticas de desj 
realizadas contra las libe^ 
Prensa, de reunión, do ejj, 
y otras, sucede la declara^ 
da y terminante contra ¡a. 
erada y sus conquistas, a 
eos días del discurso de La> 
ballero en Ginebra, el min<

LA
trar en la cámara sepulcral. La Justicia corresponde con o-,' 
abertura es harto angosta y tuve curso de puro estilo fascista
que encogerme un tantico. No es 
muy capaz: poco más de dos me­
tros en cuadro: no hay lóculos, 
como en las Catacumbas de Roma. 
Las paredes, denegridas y húme­
das: la antecámara tiene todo el 
aspecto de gruta natural. Sin du­
da, por serlo, se aprovecharía para 
sepulcro.

¡Qué soberanas luces irradian 
esos santos lugares en apariencia 
tan obscuros! ¡Qué impresión pro­
ducen! ¡Y qué recuerdos evocan! '

iSi el estupendo milagro tuvo la ' 
1 virtud de excitar la admiración
de las turbas, exacerbó a su vez el

1 odio de los enemigos de Dios y 
aceleró la hora de su Pasión.

Hay quienes tienen ojos y no

Y a los dos años y

En tod 
ie lame

estar en el Poder, nos ente'

paz s 
la v

¡a dom
de que Albornoz no cree ei s hum
bertad ni en la democrac<lTambié 
son dos tópicos, por los l0!' tleE

iracterís
siente asco; de que es eneiLLcjmei
Jurado y de todas las idea¡kión a
rales del siglo XIX.

Albornoz 
pasado la 
triunfo de 
blo. A raíz

erració:
es de los que se

la de] ivida clamando i, ' 'entorít
la soberanía de. ¡ por t
de la restaurac:: irdial,

mara, en donde nosotros nos en-,„_ .. , ven. Los más estupendos prodigios, 
contrábamos en aquel momento. I. . „ .___ . . , , .H । lejos de hacerles abrir los ojos, noEn ese mismo recinto entró Jesús
con las hermanas de Lázaro, y fué
donde dijo:

—Quitad la piedra.
Bajarían las dos gradas de ac­

ceso a la cámara sepulcral, y ha­
rían rodar la piedra. 

Y luego percibióse el olor nau-

hacen sino irritarlos, obstinarlos 
en su incredulidad, cegarlos ente­
ramente para su mal El Peregrino

seabundo que despiden 
veres...

«Dícele Marta: Señor, 
que es de cuatro días.

los cadá-

ya hiede, 
Y Jesús:

¿No te he dicho que si crees verás 
la gloria de Dios?

«Y levantó los ojos a lo alto y 
dijo: Padre, gracias te doy porque :

NEVERAS
(ARMARIOS FRIGORIFICOS) 
DE TODAS CLASES

Y PRECIOS
ESTABLECIMIENTOS DE

Andrés BUADES
Plaza de Cort 23 y 24 y Ces­

tos 15 y 17—PALMA.

Wí'®®' 
d®

Jurado, decía con gran entutural y 
en Valencia, que estaban Be *en suí 
el Estado español de esenc;Ie aqu 

estro ti mocráticas. La nación ente: . , .i bnnd 
recia en una esplendorosa;^ ob
vera liberal. más i

Pero las cosas no van te Que- ci 
futuro se ofrece incierto y tlslderar 

1 . clamen। para la democracia, y sus sa:, ¡as sus । tes se apresuran a abande. la in] 
templo antes de que se den ires ni

Y entonces, ¿en calidad 12tar es; 
continúan ejerciendo el pjtislma

se ve rla soberanía del pueblo, de- j 
o demi

eran sus intérpretes les re iertlnen
y reniegan de ella? se alz¡

¿Es que simplemente quien reprin
ner a prueba la capacidad
sistencia del pueblo espí

AC

SOM

: '■« sane
iafic¡ Nenad 

e pruet
"Jíurón 

2o tra'
* bebe, 

: cimp 
N ati 
^•e pe 
0 dice

^ta y

1 casad? 
'^DOs: 
> b$ 
1 Nky 
‘ > Vlsl

16 Qüe , 
^tem

MUNDO CATÓLICO
Cincuenta ahos «le fecunda labor 

católico-social en Burgos.
Recientemente ha celebrado el 

quincuagésimo aniversario de su 
fundación el Círculo Católico de 
Obreros de Burgos. La sabia direc­
ción del Jesuíta P. Salaverrl, ha 
hecho de esta entidad una de las 
más importantes obras sociales de 
España. Tiene barriadas obreras 
que facilitan a los socios pequeños 
hoteles por diez pesetas mensua­
les de alquiler. Remedía la crisis 
del paro emprendiendo la cons­
trucción de nuevas casas y distri­
buyendo jornales a los asociados. 
En estos últimos años ha destinado 
a la Sección Femenina 132.520 pts.

El Circulo no descuida la ins-

itrucción de los hijos de los obre­
; ros. Tiene clases instaladas en 
once edificios, con luz y calefac­
ción apropiadas, que cuestan al 

, Círculo 22.000 pesetas anuales. 
Desde que los Jesuítas intervenían

1 directamente en el Círculo se gas­
taron en instrucción primaria 

i 360.000 pesetas.
En la Catedral de Zaragoza co­
mulgan diez mil alumnos de 

las escuelas católicas.
En la Catedral de Zaragoza aca­

ba de celebrarse una magnífica 
comunión general de los escolares 

[de los Centros católicos de ense- 
! ñanza.

Participaron en ella del Pan 
Eucarístico diez mil alumnos de 

[las escuelas católicas, acompaña- 
¡dos de sus familiares.

LAS HEDIAS MARCA

Ho l a n d e s a
DE FAMA MUNDIAL

Precio: y 4*00 pías, par

Pida estas medias que le interesan
Colón, 16 - PALMA

¡5 Pro] 
de 

^rai ( 
%a0 

^ütii

J^teu, 

¡a ,

I
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ESPECIALMENTE LAS MADRES DE FAMILIA
LAS MADRES

En todos los tiempos ha habido
le lamentar el peligro que para

paz social y para el progreso
1 la vida, supone el imperio
1 ente la dominación de las aberracio-
ee et s humanas.
icrac.. También los tiempos que vlvl- 

' M, tienen desgraciadamente sulos tracterística especlficadora de
2nec- jécimen desordenado, con re- 

ídeat !ón a la moral colectiva. Esta 
enación, que retrata a la época 

íue a ua1, se concreta sobremanera
ndo ; 
a de:

la dejación de los deberes más 
rentorios que a cada uno afec- 
i por título de obligación prl-

arad! rdlal, radicada en el derecho 
ente toral y en los otros derechos de 
an Ue len superior.
ssenc k aquí’ slno* a las madres de 

, estro tiempo. La conclusión que 
"" brinda la lección que apren- 

"OSMnos observándolas, no puede 
más deplorable y pesimista.

an te W, cuando se detiene uno a 
to y: cómo cumplen, más

Dins una casa de pagés 
per l'infantó que hl fá l’entrada 
han adobat el rústic breQ 
d'antiga fusta mitx coreada.

La pobra mare, qul’s desvlu 
per que el flllet mes bé hi estiga, 
com una aucella al fer son nlu 
buesques cercá per la garrlga.

Mes de quinTherba les trlá?
D’erltja arreu tan espinosa;
1 alió de melles servirá 
baix d’una pell forta 1 llanosa.

triunfo del bien y por la extinción 1 
del mal.

Esta labor es cosa heróica, no 
de un día, ni de una orientación 
partidista!; es cosa de vocación

La pell en doble de moltó, 
matalasset de llana fina, 
será mes blana al ínfantó 
damunt l’aplec de tanta espina.

de esto, que me atreverla a apos­
tar cuarquler cosa en su favor. 
Así que, abuelita, estáis en error
si pensáis mal>.

La abuela seguía.

Ai! aquelx bree amable nlu 
fet per l’amor 1 l’indigéncia, 
un slmbol és ben expresiu 
de nostra sort en l'existéncla.

Rams de dolor que ocults están 
al Innocent fan golg encara...
Oh! 1 fer d'espines un nlu blan; 
vet-aquí l’art d’un cor de mare!

+ M. Co s t a  i Ll o b e r a , Pre.

APOLOGO

moviendo con 
cabeza!

—¿Y dónde 
estos señores?

signos

están

no obstante, 
negativos la

los hijos de
¿o, por ventura, no

los tienen?—preguntó.
—Sí, abueUta, los tienen, pero 

los han dejado con las niñeras.
—¡Con las niñeras!... y se volvió 

a oir un suspiro profundo y pro­
longado.

—Vamos, IsabeUta hija mía, a 
ver a tus hijos.

Isabel entonces llevó a la abuela 
por una magnífica escalera de

---------------*--------------mármol hasta la habitación en
1 Lo que vió la venerable abue- ’ aUe estaban los niños. a los cua- 
Uta por aqueUos suntuosos salo- les Como la abuela vlese delante 

i nes, lo que pudo observar en los de s1, 10s contemP10 largo rato y

Dormida desde mucho tiempo,
natural, cosa de sacrificio persis- yacía en su sepulcro de piedra una 
tente, mezcla de dulzura y de se- anciana venerable, la abuelita Ab- I 
veridad, de risa y de llanto, de dona y sintiendo cierto día en sus 
amor y de persuasión Irresistible, fri°s huesos un estremecimiento

con grande atención. Luego, con 
una sonrisa de tristeza y de com­
pasión, dijo:

y corta yerba, en las cuales se ha- 1 —-Pobrecitos... pobrecitos niños... 
liaban recogiendo sus redecillas i qUe f 110 tlenen! -

vistosos Invernaderos de raras y 
caprichosas flores, lo que admiró 
en aquellas praderas de finísima.

de juego o sus raquetas los juga­
dores mas retrasados, lo que vió 
por las interminables alamedas de 
aquel parque, cuya extraordinaria

.U3 ctamente, cómo dejan incum- obra de artista formado en la es- Q116 103 reanimaba para nueva 
»andc 135 SUS sacratIsimas obligado- r cuela de las ideas sublimes y de vida. sacudió fuertemente la cabe- 
1 la inmensa mayoría de las los Inauditos esfuerzos, labor de za se envolvió en la blanca morta-
; den fres no puede menos de la- ' grandeza y de espiritualidad, pre- 1 ia Que la cubría y salió de la tum- 
dad ó otar esa dejación lamentable y rrogativas de que goza providen- ba y de la capilla. ■ frescura y singular fragancia ha-
C1 p, «ma que de tan altos debe- clalmente la maternidad por dlvl-| Atravesando el parque en qu-' atraW0 n0Che mayOr

‘ ~ estaba la capilla, rué derecha a' V1Slt^°reS
diñarlo, lo que vió en una palabra, 
durante esta visita, ni lo sé, ni lo

—¿Frío?... ¿Qué decís, abuelita?

tava v 0.0 uc (¿UC gUítl .
_ !- i clalmente la maternidad

d , de! *Te repetidamente por ahí. -no privilegio.
es re¡ “ ^emuestra el niño rebelde,' Que terrible responsabilidad ' su antiguo palacio, entró y no fué 

mínente, procaz y caprichosoJpara aquellas madres muy moder- 'vista de ninguno de cuantos allí 
se alza airado contra la más, ñas sí, pero muy poco madres en' estaban celebrando una fiesta

quien reprimenda TD Q t’AT’n Q1 ziiizx i al — i _ * • ' ■ . . — -
, M. . ------- ------------ “*• “^3 puuu muarés en estañan ceieoranao una fiesta muy saber- Es preferible ig-

quier^ eprimenda maternal que In- | el sentido social de la palabra. ‘ principal. En las fiestas no se ve nOrarl°- _
।------— '***'' wií sus dcj¿óíu- , a los muertos.

penadas. nes son la causa óe tanta Inmora- i, que le contestó su nieta no lo
.^ba, el joven, mozalbete Udad, de tanta p,ocacidad. de

«XbaiTT'110 *^iducad0-: t0 d(es°rden “"o tienen que la- i dama cuyo, vestidos crujían tanto 
kk ÍucL T ; Per01 y Cn tOdaS ParteS' cuant° « ah°8aba el rumor de sus
«JeaTtn, 7 »" L ” h0, SU" pa3os ™ la alfombra,
impea y triunfa envuelto frlmos, por concatenación de cau-

T, aPeSta ai^ 7 e,eCt°5’ aCUSa COmO cau3a:‘IsabeUta!" ¿me conoce,? Soy la 
Odie. PaP CS' I Principalísima a las madres que ¡ abuelita Abdona.

ese extraño fino Ha'no han cahiHn 1___ ______

— - ------- - a o , ¿zaiaMia.
idad o4 sancionar sus Inclinaciones Ellas son las que con sus dejacio-
s]

■hk. eSe extrañ0 UP° de no han sabido o no han querido 
Wen», sin que coinciden la educar debidamente a sus hijos.

H ■ Ch't0, la mecanóKrafa de I No vale Invocar la actuación 
7 la menestrala desen- paterna, ni siquiera la del mismo 

ejemplar moderno de la Estado, para vislumbrar el reme- 
cadera que nos han traído dio: en el principio de la vida del 
^Pos novísimos, que habla

• baila, fuma, trasnocha,
hombre, el dedo Invisible, pero

hace toda clase de
viste hombrunamente.

esas realidades inconcu- 
está saturada la socie- 

^mporánea, alta y baja, 
°s: ¿Pero, qué hacen
?
no hay que darle vuel- 

, Gobierna actual, es un 
a de educación. La forma- 

de los individuos, es la 
, la orientación social de la 
l  ad humana

¿No veis que están bien abrigados 
y las chimeneas están ardiendo?

La abuelita se había acercado 
mientras hablaba a las cunas don­
de dormían, y poniendo la mano 
sobre el corazón de los niños con­
testó diciendo:

—Tienen frío, repito, estos ni­
ños; pero lo tienen aquí.

Y después de estas palabras co­
gió del brazo a Isabel y, desan-

i Hizo muchas preguntas, pero lo dando lo andado, la fué llevando
¡ íXMiiuac puena oe un saion . ।-------
I «a— a > , quiero saber. Sus ojos hundidos en - la canillapara dar entrada a una elegante „1e, t capilla

hacia el parque donde se hallaba
y debajo de ella su

sus cuencas, y lucientes como las tumba.
llamas de la muerte, todo lo mira- • La abuela se volvió a echar en 
ban y registraban, y lo que los ’ ella, cruzó los brazos sobre el pe- 

Mas detúvola la abuelita y la.dijo; nuestros apenas si veían, los de ' cho como los tenía antes, y de­
’   ’ I eUa, como más perspicaces y pe- 1 jando caer hacia atrás la cabeza;

—No veo nada—contestó sin 
miedo Isabellta, porque había sido 
muy dulce la voz que había oído- 
pero conozco mucho tu voz, abue- 
Uta!

i —SI, yo soy tu abueUta, pichon-
cierto, de la Providencia ha se-1 
halado a un ser privilegiado como 
el ente único indiscutible, a quien
síempre obedecemos y ante quien 
siempre nos Inclinamos: la ma­
dre.

Ella es la única que puede mol-

cita mía, que así te llamaba yo 
cuando eras pequeñita, porque tu 
voz entonces tenía algo del tierno 
arrullo de la paloma. ¿Te acuer-

| netrantes, lo examinaban y son­
deaban.

Aunque sostenida del brazo de 
su Isabellta, iba, no obstante, re­
celosa por todas partes, y encor­
vada por el peso de la muerte y
envuelta en su mortaja, movía de 

j cuando en cuando fuertemente su 
1 cabeza, en señal de desaproba­
ción.

Isabellta para defenderse, decía
das?... Pero, Jesús ¡cuánto has con la may°r persuasión: «Pero

¡ crecido!...
—He hecho algo más que cre-

que mal hay en todo esto, abueli­
ta? Puedo aseguraros que esas per 
sonas que habéis visto son todas

«Isabellta,—dijo—siempre te he 
llamado «pichoncita mía...»; pero 
ya no puedo, aunque lo quiera.„ 
porque debo llamarte «¡Urraca!» 
¡No olvides hija mía que los niños 
tienen frío!».

Y la abuela Abdona se durmió 
para buen rato.

Isabel volvió del parque pensa­
tiva. ¡Urraca!—decía—¡Urraca!... 
¿Será verdad?... ¿Y tendrían de 
veras frío los niños?... ¡Ay, abue­
Uta I...

dear, como quiera, nuestro pobre cer' mam^ Querida; ¡me he casa- .
• • --- ellas honradas y gente sin tacha.corazón.

<LA VOZ DEL PUEBLO»
do y tengo tres niflos guapísl-

k 111 crear escuelas donde, 
te r°s vayan solo forman- 1

Vigencias y que la ilus-
1 enseñorée de las cabe-

• IiH moírM* t v Ir»

menjau gálleles

mos!...
—Ah, hijuelos míos!... ¿dónde 

están? Di, IsabeUta, ¿dónde están? 
Quisiera verlos y darles mi bendi­
ción.

—Arriba están con sus niñeras, 
iabueUta!

—¡Como!

pero
¿con sus niñeras?
las niñeras—volvió a

En los salones de la casa conti­
nuaba la fiesta, y las madres se­
guían tan alegres divirtiéndose... 

mejor intención y su trato es co- ! ¡por supuesto muy honestamen-

¡Desgraciado el que piense mal de 
ellas! Porque se reúnen con la

mo de ángeles. Tan cierta estoy te!

SIDRA CHAMPAGNE

el corazón, ordenar la 
. ^ara que apetezca y se 

Por los principios in- 
^'*cs del bien y de /a ver­
sen y de la justicia, del 

1 abnegación, de la vir- 
er del alma del niño 
espiritual capaz de sa- 
^asta el heroísmo por el

Gálleles CETRE

de cir Isabel.
—¡Ah! ya entiendo—dijo la 

abuela después de un profundo 
suspiro—y añadió; «Dame el bra-

Fabrica 1 despaltx-Bolsería, 7 zo, pichoncita, que quiero
Llévame donde

verlos.

Teléfono 1715
----- -------  estén».

I Isabel sintió entonces
brazo el peso y frío de la

en su 
abuela

Abdona, con la cual fué recorrien­
do todo el palacio.

Premiada con medalla de oro en la Exposición 
Internacional de Barcelona 1929

Venta diaria en Barcelona 1200 botellas
En Madrid 4000.
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4 EL LUCHADOR

SECCION DE PUBLICIDAD DE EL LUCHADOR f
Anunciarse en esta Sección es siempre de positivos resultados por contarse nuestro tiraje por decenas de mi 

Este periódico llega a la inmensa mayoría de casas de Palma y de los pueblos

Para información, precios y condiciones a nuestra Administración: Calle de Zavella, 17

MAC-INTYRE& CO
CALEFACCIÓN SANEAMIENTO

Portland Artificial «Land- 
ford»

Grapier Portland aValcar- 
ca» de la Fábrica de Ce­

mentos Valcarca de

JOSÉ PRADERA

La Casa Mejor Surtida 

en Novedades para Señ(

I

Casa de ConL

UEion^

MERCERIA CODES

Teléfono número 1133

Nuestras ventas es 
tán avaladas por un 
servicio mecánico 

acreditado

12, Plaza de la Libertad, 12
ROCALLA

Rafael Cortéi

GRAN SURTIDO

más 
mo,'

PALMA

Casa MALONDRAnI 1 C J , t / DZ

BovedlHas patentadas para 
la construcción de techos.
Canalones indestructibles 
que no oxidan ni alabean, 
como los de zinc, plomo, 

etc.
Depósitos para agua. De­
pósitos para waters, muy

EN PELETÍ>nven

Siempre las últim

NOVEDADES

Colón, 58 I

é sier

lisima 
esec 

nás s,

Palma DE

Marcas exclusivas
Remington

Roy al
^rcedes ;

Rheínmetall
Torpedo

Servicios
Reparaciones 

Alquiler
Enseñanza .

FABRICAS 

CORDELERIA Y LONAS 

ALPARGATAS 

OBRA DE PALMITO

i CATALA Y RIUTORD

Tubos

Todo
Ha a

económicos.
para conducción de 

aguas.
fabricado por Roca- 
base de cemento y 

amianto.
AGENTE EN BALEARES

compra venta 
Cinta-Papel carbón S. L.

Archivadores de acero «RONEO» Unión Cerrajera. 5. A. Mondragón
। Cordelería, 68 

Teléfono 138 

PALMA DE MALLORCA

Alfredo Llompart
Av. Alejandro Rosselló, 14

Tienda LOS ANGELES

PALMA DE MALLORI 
------------------------------ -—| labo

premi

TODO A 0’$ S
Sindicato, 21

TENEMOS TODAS ' 

LAS NOVEDADES

senas 
árente 
allorc 
dos, s

DE VERÁ cord: 
Emp' 

'axT-rniir-ii 'veie l rCál, 
lico c 

JOYERIA FERM “¿a

atólic

ELECTRICIDAD
INSTALACIONES

Y VENTA DE TODA CLASE 
DE MATERIALES DEL 

RAMO

GRAN STOCK 1¡tcr 
EN JOYAS Y OBJETÍ 

PARA r e g a l o - '

BOMBA «YERTA»
PRODUCTOS ABC

Sindicato, 149
Palma de Mallorca

CUENTO SEMANAL

LA ABUELITA HEROICA

J. SCHNEIDER-
F. FUSTER FABRA

Ingenieros
Informes y presupuesto gratis
Veri, 10 Teléfono 1460 Palma

CALEFACCION
TODOS SISTEMAS VENTILA­

CION-REFRIGERACION
Saneamiento-Ascensores

Montacargas

ESPECIALIDAD EN LANAS
CONFECCIONES para NIÑO

SEÑORAS

PARA LA PERMANENTE

CASA LLIMONA

Colón, 21—Teléfono 1273.
i 

| .

y CORSÉS 
Calle Pelaires, 14 

PALMA

LA SPORTIVA. .
FABRICA DE GENEROS 

DE PUNTO 
ESPECIALIDAD A MEDIDA 

Jovellanos, 2 y Pelaires. 32
-H Imprenta LA ESPERANZA PALMA

Consulte precio!
San Nicolás, 17

íciles ।
>( Y ene 
y  nom 
far po: 
-[leal: ai 
fue a L

PAPEL DE FUMAR nn.
|0R^

PAY-PLue
Depósito F Dia 

n 1 * r? iícon3^ rapelena Plan* es n
Sindicato, 59—P ̂ Ereste

>le. 
Públk 
> se hs 
stra pjmío? Y ¿por qué no has traído a ras así, mejor será que no pro- . te tranquila que nunca os - 

nni niAfn? Tpmías miP h ip imnrp- al««. nada porque cada año Mía e
sionara demasiado, ¿no es verdad,; —Mejor, mejor que no hables una buena cantidad...
mi nieto? Temías que me impre- siga.

hijo?
tativc

más... ¡Pobre Antoñito!—exclamó —Y crees que con esto, ? de t
Lejos ae responder, dió el joven enaf dejándose caer en una silla' faltará ya nada?...—exclaP hca.

una ojeada a la miserable y rui-
inosa casucha de su madre; miró 
i después a ésta, tan mal vestida,; 
¡ tan arrugada, tan pobre...

Un joven elegantemente vestidoJ enternecerle Je sorprendí, por == =a™a
CaUe,0D de ^“^ádv^ala madre, He «ue hablara él. La Infeliz ma-

y tapándose el rostro con las ma­
nos...

El hijo acabó como pudo, mani­
festando a su madre el deseo de 
que jamás se dejase ver ante su

con amargura.
Dirigió después con 

con suma tristeza su vista

.Públii
•uiitai
nos ti

mildes casuchas...
Las mujeres que tomaban el sol 

sentadas en el umbral de sus ca­
sas, le miraron con curiosidad, y 
la sorpresa Hegó al colmo cuando 
advirtieron que se paraba delante 
de la última casucha, la más mi­
serable de toda la caHeja, y que 
tocaba...

La vieja Teresa salió a abrir; y 
aunque le latió el corazón con 
violencia al ver a aquel joven,
creyó con todo que el corazón le

esposa, ni diera ningún paso para______________ . ina- conocer1a ‘ 
y si lo notaba en nada lo mostra- ¡tire acababa de leer en los ojos de ¡ _EntQ¿ces ¿para qué ha v ni 
ba. No era tan exigente; por muy - Mjo que éste se avergonzaba dOi hljo ml0?' 
dichosa se tenía de ver de nuevo ae ena Y ae la casa Qonae naoia ¡ -----n .™__
a su Antoñito convertido en todo ' r acido...
un elegante señorón, después de' —¿No es verdad que lo adivino, 
quince años de ignorar su para- Antoñito?—le preguntó temblando 
clero. i — ¿Verdad que te avergüenzas de

cho como hasta ahora? ¡Era yo

de billetes, y, alargando ) |e 
hacia la mesa, los retiró si' 
verse a tocarlos, diciendo: .

—Más vale que con enc-: ^ses - 
pres alguna cosa a mi

va
recer;

a.

_ Quizá pensarías que había itu madre?
muerto —dijo él, sentándose. ' ! E1 fué ahora quien, humillado, 

Entonces comenzé a explicar a sus ote y. sto
su madre, con las menos palabras ,tibies, cómo desde aauel dia en "

engañaba y ni quiso suponer que . que, hu^^0 del hambre y de la ¡ cntrecortada y sin mirárla:
aquel fuera su hijo. ,/ ^To^dTme^ — contaré 10 ^e ahora

—¿No me conoce, madre. — la, fortuna, hasta que al fin hace el caso...
preguntó él mientras entraba... . había alcanzadOi y volvía a Ia: -Si conseguí casarme con la

—Pero, ¿es posible que seas tú.1 pa^a casado con una multimi- que es esposa, fué porque ella 
Antoñito?-exclamó la madre mi- llonaria> y padre de un niño... qUe y° era
rándoselo llena de admiración , _y . cómo has tardad0 tant0 en ,h J
mezclada con cierto respeto decírmelo’ — preguntó la madre Seria Iar^° de explicar como tu- 

Y aunque el corazón le dolía del palpitando de emocíón... que , sostener este engaño...
aspecto demasiado sereno de aquel Unos malos negocios me obligaban
hlj? que voMa. después_de tan-. a trampear de una mane, a _u. otra ¡

tan feliz viviendo siempre con la 
esperanza de volver a verte!...

Explicó él que por razón de una 
enfermedad contraída en aquellas 
regiones, le había ordenado el 
médico que volviera a su tierra, 
en donde quizá el clima lograría 
el milagro que la ciencia se veía 
impotente de realizar.

—¡Pobre hijito mío! ¿Estás en- 
íermo? ¿Sufres mucho?—interro-

mí me importa muy poc° 
pobre como he vivido... ^tro ;

Y se quedó aparentan: 
gran serenidad, con u» ,

su hijo la sensación de que 
mámente feliz y nada le

gó ansiosa la madre, 
llena de ternura y । 
las lágrimas...

—No, no; apenas i

mirándole

lrdíat

reiu uuanuu ei sauu, 
la pobre madre que el u1’ a viv 

bajo sus pies. _ 08, pj 
abundantemente echada ' súir ga 
mesa y ocultando su rostí

e,iüe$

Pero cuando él salió,

hundía bajo sus pies.

los brazos...

pendió él, temiendo enternecerse' 
demasiado.

Y, aprovechándose 
madre aparentaba 
tranquila, añadió:

enjugándose /penas si habla transcOl 
. ano, cuando se presento

sutro..._res- ™,casa de la "eía T”!? 
'ecerse ballero con galones en la 
‘ bocamangas, portador

de que su cantidad, por encargo de^ 
quedar más

hijo que voma, aebyuco uc -haqta ahora nup va sov anciana? - moiieia u uLx<xj —¿tos años de ausencia, por nada hasta ahora que ya so5 ^nc-am.. haSta QUe en egte casamient0 
vua vQ mlrá rlp una m ornar o ,,r.r> __ ,, ,

Por eso hemos
—. Pero dígale que se 
mucho, porque veo que 

.piensa en su madre... S? 
asimismo, ¿no es verda^

Aquel hombre, movió 19 
con señales de indecisió^

—¿Verdad que se lo ' 
ñor?

resuelto ir a 
y esta es la 
vengo, para 

comprometas,

a Barcelona,El hijo ia miró de una manera una solución, por ser ella hija de 
muy extraña. A pesar de su poca un banquero... 
sensibilidad, pareció que vacilaba i para 

.....
de «Antoñito» con que acababa. - madre y único descendiente de los dejó sobre la mesa.
de apellidarle su madre, lejos de. —¿Por qué me miras así, hijo [una famüia aristocrática... Si Ho-| —Tómalos—prosiguió—, y está-

del mundo lo hubiera dado a co­
nocer...

La vuelta a la casa materna no
parecía conmover l  
joven. El mismo cariñoso nombre .... — a r» V»O O

ocasión por la que 
pedirte que no me
y traerte este regalito...

Y, sacando de su cartera un
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